
CIENCIA Y FE (Segmento #211)   EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA, 
        (Parte 2) 
 
AMIGOS SEAN BIENVENIDOS A UN NUEVO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE EN EL QUE 
CONTINUAREMOS LA PRESENTACION DE LA MATERIA Y LA FORMA EN EL 
SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA, YA EN SU SEGUNDA PARTE.  SIN MAS 
INTRODUCCION LE DOY A LA BIENVENIDA AL PROFESOR FRANCISCO MULLER QUE 
NOS GUIARÁ EN EL ESTUDIO DE ESTE AUGUSTO SACRAMENTO, EL SACRAMENTO 
DE LOS SACRAMENTOS, PUES EN ÉL NO SOLO SE DA LA GRACIA DE DIOS SINO SE 
DA CRISTO MISMO EN PERSONA, EN SU CUERPO, SANGRE, ALMA Y DIVINIDAD.  
¿CÓMO SE ENCUENTRA HOY PROFESOR? 
 
Muy bien, Jorge, y todavía de vacaciones hasta la semana que viene a Dios gracias. Este tiempo 
extra que tengo me ha permitido aumentar y profundizar y organizar mejor las ideas sobre el estudio 
de la sagrada Eucaristía de un modo mas completo que antes. No exagero, Jorge, si te digo que en 
este estudio, he visto mejor que nunca, cómo se unen y armonizan los tres niveles de conocimiento 
de que hemos hablado en tantos programas anteriormente, o sea: el nivel científico, el nivel 
filosófico y el nivel teológico de la Fe. 
 
¿PUDIERA EXPLICAR, PROFESOR, QUE ASPECTO O ASPECTOS DE LA EUCARISTÍA 
ENTRAN O SE REFIEREN A CADA UNO DE ESOS TRES NIVELES QUE USTED HA 
MENCIONADO? 
 
Bueno, al nivel científico pueden corresponder los aspectos físicos del sacramento, es decir, tanto el 
agua, como el óleo, como el pan y el vino tienen propiedades que se pueden estudiar 
científicamente.  Pero esto solo a modo de aclaración o profundización porque realmente las 
materias de cada sacramento son “signos visibles” que toda persona puede comprender fácilmente 
sin tener que saber nada de ciencia. Precisamente Cristo escogió las materias físicas más fáciles de 
entender para todo ser humano. ¿Quién no sabe que el pan es el alimento universal por excelencia, o 
que el agua sirve para limpiar? 
 
¿ENTONCES QUE FUNCIÓN O VENTAJA ADICIONAL PUEDE APORTAR EL ESTUDIO 
CIENTÍFICO, QUÍMICO, MÉDICO, ETC, DE LA MATERIA DE LOS SACRAMENTOS? 
 
O sea, tu me dices: si la percepción de estos signos materiales es cosa de sentido común entonces 
las ciencias especializadas no tienen nada que hacer aquí. Al hombre de sentido común le basta lo 
que ve con sus sentidos. Pero te voy a dar una respuesta inesperada: en el fondo la ciencia no tiene 
que ayudar a la inteligencia o percepción de los sacramentos, sino que es más bien la existencia y el 
significado de los sacramentos, los que pueden ayudar a la ciencia. 
 
¿CÓMO ES ESO PROFESOR: QUE LOS SACRAMENTOS AYUDAN A LA CIENCIA? 
AHORA SI QUE ME HA DEJADO USTED EN ….. 
 
Bueno, te había anunciado que mi respuesta seria inesperada. Pero vamos a dejarlo allí. Hay otro 
aspecto de la Eucaristía que sí puede caer bajo el estudio preciso y objetivo de la ciencia, y me 
refiero a los llamados “Milagros Eucarísticos”, entre ellos el primero y más famoso, quizás, el 
milagro de Lanciano, la ciudad italiana en que un monje que celebraba misa en el año 700, tenía 
terribles dudas sobre la presencia Real de Jesucristo en la Eucaristía, y Dios le concedió el milagro 
de ver que la hostia se transformaba en carne y el vino en sangre. Todos los fieles pudieron ver el 
milagro causando un gran revuelo en la ciudad. Ya hace 12 siglos de este portento y en fecha tan 



reciente como 1970 se ha hecho un estudio científico demostrando que la carne es verdadero 
corazón (el miocardio del corazón), con sangre del tipo inmunológico AB, igual que en la Sábana 
Santa.  
 
SERÍA INTERESANTE, PROFESOR, DEDICAR OTRO SEGMENTO AL ESTUDIO DEL 
MILAGRO QUE USTED NARRA. 
 
Así mismo Jorge. Tendremos que dedicar todo un segmento al milagro de Lanciano. Por ahora 
dejemos la cuestión de los aspectos científicos de las especies Eucarísticas, o sea el pan de trigo y el 
vino de uvas. Me gustaría ahora referirme a los aspectos filosóficos. 
 
¿CUÁLES SERÍAN ESOS ASPECTOS? 
 
En primer lugar, como hemos visto, todo el estudio sacramental que hemos hecho hasta ahora va 
guiado por las ideas de MATERIA y FORMA, que son ideas filosóficas de Santo Tomás de Aquino 
tomadas a su vez Aristóteles, en particular de la Filosofía Natural de Aristóteles. Pero en el caso de 
la Eucaristía hay otro aporte filosófico de Santo Tomás de Aquino, que es de suma importancia, no 
para explicar la presencia Real de Cristo en la Eucaristía, cosa que jamás podremos comprender, 
sino para explicar EN QUE CONSISTE esa presencia Real y cómo se relaciona con el pan y el 
vino. Cómo es que lo que vemos como pan y como vino ya no son ni pan ni vino sino el cuerpo y la 
sangre de Jesús. 
 
O SEA, USTED ESTA HABLANDO DE LO QUE COMÚNMENTE SE LLAMA LA 
“TRANSUBSTANCIACIÓN”, ¿CORRECTO? 
 
Así mismo, Jorge, y me alegro que hayas podido pronunciar esa palabra, la transubstanciación, que 
no tiene ningún uso en el lenguaje popular de la gente, porque realmente este proceso es tan único 
en el milagro de la Eucaristía que nada hay en el mundo ni en la Naturaleza que se le parezca.  
 
¿Y CÓMO USTED LE EXPLICARÍA A NUESTROS OYENTES LO QUE QUIERE DECIR ESE 
CONCEPTO DE “TRANSUBSTANCIACIÓN”? 
 
Tenemos que ir poco a poco. La palabra que las personas habrán oído frecuentemente es la palabra 
“transformación”, por ejemplo, en todos los procesos naturales donde algo cambia súbitamente o 
progresivamente, o aun en las obras humanas cuando se dice que una ciudad se ha transformado, o 
que, el uso de los artefactos modernos ha “transformado” nuestras vidas, a veces para bien, a veces 
para el mal.  Se desbarata un baño viejo en la casa que estaba todo oxidado, y al poner uno nuevo la 
gente se maravilla por la “transformación” que ha ocurrido. Un niño majadero que al fin se 
formaliza y se vuelve estudioso la gente dice que se ha “transformado”. 
 
O SEA, LA PALABRA TRANSFORMACION INDICA QUE LA FORMA ES DISTINTA, QUE 
ALGO HA CAMBIADO EN LA APARIENCIA DE UN OBJETO O EN LA CONDUCTA DE 
UNA PERSONA. 
 
Así mismo. Ahora bien, cuando una manzana que era verde, va madurando y se pone roja, ha 
habido una transformación que los filósofos llaman transformación accidental. Porque la manzana 
sigue siendo manzana. El color, el tamaño, la madurez, etc. que los filósofos llaman “accidentes” 
habrán cambiado, pero la manzana sigue siendo la misma manzana. O sea, aquí tenemos un proceso 
en que los accidentes cambian, pero la sustancia de la manzana sigue siendo la misma. Ahora bien, 
en la transubstanciación pasa todo lo contrario, los accidentes permanecen los mismos, pero la 



sustancia cambia. El pan y el vino siguen teniendo el mismo aspecto, el mismo color, el mismo 
peso, el mismo sabor, que tenían antes, pero la substancia del pan y del vino se ha transformado en 
otra, y por eso se habla de “trans-substanciación”. La substancia del pan desaparece y es 
reemplazada por la substancia del cuerpo de Cristo; asi mismo la sustancia del vino desaparece y 
aparece la sustancia de la sangre de Cristo. Y nosotros no podemos ver esto porque nuestros 
sentidos solo aprecian los accidentes del pan y del vino, igualito que antes de la consagración. Solo 
por la Fe, por el don de Dios, podemos aceptar y creer que Dios ha hecho un milagro en la 
Eucaristía. Un milagro que desafía todas las leyes de la ciencia y de la filosofía. Para la ciencia no 
ha habido ningún cambio porque la ciencia solo se basa en los accidentes que ve, como nuestros 
ojos. Para la filosofía también hay un escándalo porque no puede haber sustancia sin accidentes ni 
accidentes sin sustancia ni mucho menos cambiarse los accidentes de una cosa por la sustancia de 
otra.  Solo en la Eucaristía, por el poder de Dios, puede ocurrir esta doble transformación, que no es 
transformación sino verdadera transubstanciación. 
Y hay que aclarar que en este milagro el cuerpo y la sangre de Cristo no se modifican, no se 
convierte en pan, no se “panifica” por así decirlo. Cristo es el mismo antes que después de la 
consagración, y está todo El, todo entero en el pan de la hostia y en las gotas del vino. Partes la 
hostia y no partes a Cristo. Repartes el vino entre varias personas y no divides a Cristo. Porque en 
esa integridad del ser de Cristo, pasa lo mismo que con el alma en el caso del hombre.  Nuestra 
alma esta en todo nuestro cuerpo y está toda entera en cada parte del cuerpo.  
 
REPITA ESO, PROFESOR 
 
Sí: El alma esta en todo el cuerpo y toda ella en cada parte del cuerpo. Pero si me cortan un dedo, 
no me han cortado el alma. Esto, Jorge, es la prerrogativa de los seres espirituales compuestos de 
alma y cuerpo.  Si esto es así en nosotros, mucho más lo es en Cristo donde por el poder de Dios El 
está todo en el pan y el vino y todo en cada parte del pan y del vino. 
 
PROFESOR, TALES MISTERIOS DEL PODER DE DIOS NOS DEJAN COMO EN UN 
ABISMO DE ADMIRACIÓN.  CREO QUE LA UNICA ACTITUD POSIBLE ES DOBLAR LA 
RODILLA Y ADORAR LA EUCARISTÍA. 
 
Pero lamentablemente, Jorge, lo que vemos en nuestras Iglesias es una total ignorancia de la 
Presencia Real de Cristo en el santísimo Sacramento. Antiguamente tú entrabas en una Iglesia y 
automáticamente hacías una reverencia y en profundo silencio abandonábamos toda conversación y 
toda “cháchara” mundana. Hoy día el templo se ha convertido en un lugar de socialización.  En 
algunas misas parece que celebramos a la comunidad, como si fuera un club, pero no a Dios. El 
sentido de Dios, de su Majestad y de la Reverencia que le debemos ha desaparecido casi totalmente. 
Y no es que la gente sea mala. Es que ha faltado una verdadera educación religiosa.  
 
BUENO, PROFESOR, ESPEREMOS QUE ESTE PROGRAMA Y OTROS SEMEJANTES 
SOBRE LA TEOLOGIA DE LOS SACRAMENTOS AYUDEN A NUESTROS OYENTES A 
RECUPERAR UN POCO EL SENTIDO DE LA DIVINIDAD Y LA TRASCENDENCIA DE 
DIOS EN NUESTRAS IGLESIAS. 
 
Que así sea, Jorge. 
 
Y CON ESTOS DESEOS DE FE Y DE UN VERDADERO SABER CRISTIANO NOS 
DESPEDIMOS POR HOY.  TENGAN TODOS MUY BUENOS DÍAS. 
 
 


